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Di.' lá nn; 'x:on.= Breves refiexiones sobre la vida de la iiitc-

figencia. (CenrliisiMii,=A I i:irere.=L(is efectos de la irreflexión 

a;9!il»',u,>.i')n).-^Si;.>'ni rifcúi".rn lie las ob.servacioncs mc-

Iruro ógicas efecluadas en ¡a tercera década del mes de Mayo. 

DE L A R E F L E X I Ó N . 

Es la reflexión cl término qno complemen­
ta cl pcfeamiento. Entiéndese p r ella la in­
teligencia en general,, e] peiisamic/do por ex­
celencia ó ya.una función particular del pen-
samient >, la atención que prestamos á nues­
tros actos plegándonos dentro de nosotros mis­
mos cn la conciencia, ó j^a en fin nna fase ó 
una aplicación del pensamiento, la inteligen­
cia considerada en su actividad libre, volun­
taria, personal comprendiendo toda una serie 
de funciones y operación. 

En esta tercera acepci m os en la c]ue de­
bemos tomar la reflextion por ser la mas ade­
cuada. 

L a reflexión expresa pues el pensamiento 
fijo, consciente, espontáneo, obrando bajo la 
dirección de la voluntad. Se la puede llamar 
indistintamente ficultad de abstraer, de ana­
lizar, de generdjzar , ó facultad de compren­
der, efe juzgar, pues todas las "combinaciones 
del pensamiento pertenecen al círculo dc su 
actividad. 

L a reflexión es todo el pensamiento consi­
derado en su actividad espontánea. En esta 
facultad es en la que mas resalta la fuerza, 
la tendencia, la cultura y la originalidad de 
la inteligencia. Mientras la razón y la sensi­
bilidad son casi iguales en t o d o s l o s indivi­
duos y desde luego independientes de la v o ­
luntad, el entendimiento varía según los in­
dividuos. Los grados de reflexión marcan las 
diferencias de talentos y aptitudes, de aquí 
la división del talento en profundo y frívo o , 
claro y confuso, y otras mil según la fuerza 
con que la reflexión obra en su aplicación. Del 
mismo modo que las demás facultades del 
espíritu son susceptibles de educación ó m e ­

jora , lo es también en gradual crecimiento l a ^ 
que nos ocupa, ^ 

Puede decirse que todo lo que hay de v o - i 
luuíario en el curso de nuestros estados iute-
lecíuules depende de la reflexión, por eso e s 
la facultad, si cabe decirlo así, mas capaz de 
cultura. • 

Una reflexión penetrante y sostenida se lla-
n)a meditación. Cuando el entendimiento se 
baila bien desenvuelto en sus relaciones con 
la vida.práctica,, constituye e\ buen sentidoy • 
modo de ver las cosas con claridad y justi­
cia, de juzgar con rectitud los actos, los acon­
tecimientos-, los hombres y las iustítuciones. 
No debe confundirse cl buen sentido con el • 
sentido común; el uno es una determinación ' 
del entendimiento, el otro de la-razon; dc don­
de se sigue -que el primero es adquirido, va­
riable per-sonal; el segundo innato, constan­
te y universab Un hombre de buen sentido 
es un espíritu juicioso y sagaz cn ciertas ma­
terias, fértil en proverbios pero de ordinario 
sin elevación. Esta cualidad exige espei¿en-
cia, pero no exige el grado mas alto de cu l ­
tura. 

El entendimiento tiene por horizonte la to­
talidad de los hechos y de los principios, es 
decir todo lo que existe, el yo y- el no-yo , el 
mundo y Dios. Tiene su base ya en los da­
tos de la razón ya en los de los sentidos para 
formar la serie de nuestros conocimientos e x ­
perimentales ó metafisicos. El liomln-e se ele­
va naturalmente á las cosas que se hallan fue­
ra de lo sensible, adquiere nociones de ellas, 
las juzga y las discute: 

En sus relaciones con las cosas sensibles c l 
entendimiento sc determina c o m o observación 
y cuando se aplica á las cbsas espirituales c o ­
m o contemplación La dirección habitual del 
pensanjíento hacía los objetos individuales su­
ministrados por la sensibilidad ó hacia los prin­
cipios univer.sales de la razón es la que marca 
la diferencia entre los espíritus positivos y 
los espíritus especulativos. Estas tendencias 
son igua lmente legítimas puesto que una y 
otra se halla fundada en la naturaleza huma­
na; el espíritu debe guardar entre ellas un 
justo medio , á fin de conservar su carácter 


